




factible esperar con la implanta­
ción de esta industria, y lo que 
no, algo que se ampliará en la 
siguiente sección. 

3. 2. La ampliación del rango de 
alternativas tecnológicas. 

Otro de los objetivos que se 
persiguen con la implantación en 
el país de una industria de bienes 
de capital, es la ampliación del 
"rango de alternativas tecnológi­
cas" y, posteriormente, el des­
arrollo de una "tecnología apro­
piada". El primer objetivo es muy 
difícil de-lograr, por lo que ya se 
ha dicho en la sección anterior. 
En efecto, el productor nacional 
seguramente entrará a operar 
amparado por una licencia de un 
productor extranjero (quien ob­
viamente exigirá que el bien na­
cional sea idéntico al suyo para 
así "garantizar la calidad") por 
lo cual el producto "nacional" re­
sultante no implicará una tecno­
logía distinta a la que existe en 
el extranjero importado. El nú­
mero de alternativas tecnológi­
cas, pues, no aumentará como 
consecuencia de la "nacionaliza­
ción" de la industria. Esto sin 
embargo no es muy importante 
cuando se piensa que -indepen­
dientemente del mecanismo utili­
zado-la ampliación del número 
de alternativas tecnológicas es 
de todas maneras muy difícil. 
Con frecuencia se ha dicho que el 
número de alternativas disponi­
bles se podría aumentar abrien­
do el comercio internacional del 

país a frentes previamente igno­
rados. No obstante, cuando se 
analiza detenidamente el progre­
so tecnológico de las distintas 
sociedades, es fácil concluir que 
la dirección del cambio tecnológi­
co es única, y ella va en el sen­
tido de una automatización ma­
yor. Aun cuando este cambio 
tecnológico supone crecientemen­
te mayores inversiones iniciales, 
los costos de operación son me­
nores y, en general, su eficiencia 
por unidad de productos es ma­
yor. En el mediano y largo plazo, 
entonces, las tecnologías "inten­
sivas en capital" resultan menos 
demandantes de este factor de 
producción por unidad de produc­
to, que las menos demandantes 
de capital de inversión, pero mu­
cho más ávidas de capital de tra­
bajo 22

• Por este motivo, es cada 
vez más difícil encontrar tecnolo­
gías que realmente constituyan 
alternativas. Se pueden encontrar 
muchas marcas, sí, pero la tecno­
logía subyacente en todas ellas 
es la misma. Aunque por supues­
to existen excepciones (especial­
mente en cuanto a procesos de 
producción) como norma general 
puede decirse que marcas distin­
tas no implican alternativas tec­
nológicas diferentes. Esto último 
es lógico. Dentro de una sociedad 
avanzada, las máquinas y equi­
pos desarrollados buscan "tener 
sentido" dentro del entorno eco­
nómico vigente. Los bienes más 
exitosos serán aquellos que de 

• Y esto, en el caso en que la "sustitución de 
factores" sea técnicamente posible. 
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una mejor manera logren captar 
las condiciones del mercado y, 
por ende, permitan una opera­
ción global más eficiente 23

• Pues­
to que las "señales del mercado" 
son las mismas para todos los 
productores de bienes de capital, 
las soluciones encontradas por 
ellos no podrán ser muy distintas. 
Consecuentemente, aun cuando 
las diferentes marcas presenten 
características diferenciantes pro­
pias, éstas tenderán a ser peque­
ñas y muy poco significativas en 
el momento de entrar a caracte­
rizar la tecnología de base. Esto 
determina que, independiente­
mente del mercado al cual se 
acuda, las tecnologías encontra­
das tenderán a ser muy similares 
en cuanto a la proporción de fac­
tores implícita, y que dicha pro­
porción tenderá cada vez más 
hacia el uso intensivo de capital 
de inversión. Ahora bien, aún 
suponiendo que los productores 
nacionales no entraran a operar 
"amarrados" tecnológicamente 
con alguna casa extranjera, la 
generación de una tecnología sig­
nificativamente distinta en cuan­
to a uso de factores sería muy 
remota. De una parte, como ya se 
ha dicho, el entorno económico 

23 Esto no quiere decir que en los poíses des· 
arrollodos la escogencia tecnológica siga fiel­
mente los indicativos del mercado de factores, ni 
que este mercado sea "perfecto". Es natura l que 
en estos mercados otros e lementos como la pro· 
pagando, las prácticas oligopolíticas o mono­
políticas, etc., jueguen un papel crucial en la 
comercialización. Pero es cloro también que, a 
menos que los bienes de capital desarrollados 
logren hacer un uso económicamente racional de 
la estructura de costo de factores existente, ellos 
no tendrán pos;bílidades de permanecer en el 
mercado durante mucho tiempo. 

vigente no es prop1c10 para el 
adelanto de las actividades de 
investigación y desarrollo que se­
rían necesarias. De otra, ese mis­
mo entorno haría que los fabri­
cantes nacionales usuarios de 
bienes de capital prefirieran las 
tecnologías foráneas, ya que és­
tas serían las que de una manera 
más directa permitirían la maxi­
mización de su tasa de ganan­
cia u. 

Finalmente, es bastante impro­
bable que la industria nacional 
logre desarrollar alternativas tec­
nológicas intensivas en mano de 
obra, sin perder eficiencia y/ o 
precisión. Tal vez lo máximo a lo 
que se podría aspirar en este 
sentido, sería a "desagregar" la 
tecnología de tal manera que se 
pudiese diferenciar perfectamen­
te los elementos "centrales" y los 
"periféricos", entendiendo por los 
primeros aquellos esenciales des­
de el punto de vista técnico, y por 
los segundos los complementa­
rios. Puesto que las características 
del producto final están determi­
nadas esencialmente por los ele­
mentos centrales, la modificación 
en los periféricos afectaría única­
mente el aspecto económico. Así, 
si las condiciones varían de tal 
manera que para el productor na­
cional resulte rentable económi­
camente un mayor empleo de 
mano de obra, tal cambio tendrá 

24 Es decir, dentro del entorno económico ac­
tual, la escogencia de estas tecnologías sería 
mejor desde el punto de vista empresarial que 
la escogencia de otras eventualmente más be­
néficas desde un punto de vista social, pero me­
nos rentables. 
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viabilidad. De otra manera, aun 
cuando la modificación resulte 
técnicamente viable, su factibili­
dad práctica será nula. 

En resumen, entonces, el obje­
tivo de aumentar las "alternati­
vas tecnológicas" para los pro­
ductores nacionales, mediante el 
establecimiento de una industria 
de bienes de capital en el país es 
ilusorio, al menos en las actuales 
circunstancias. Dicho objetivo res­
ponde básicamente a una con­
ceptualización equivocada del 
problema económico-social del 
país y, como se verá en seguida, 
es el resultado de asignar a la 
escogencia tecnológica funciones 
que no le corresponden. 

3. 3. El desarrollo de "Tecnolo­
gía Apropiada". 

Los altos niveles de desempleo 
experimentados por el país a par­
tir de la década de 1960, junto 
con la creciente automatización 
de los nuevos equipos incorpora­
dos a la producción y el continuo 
aumento en las importaciones de 
materias primas e insumos inter­
medios, llevaron a que la tecno­
logía importada cada vez se 
caracterizara más como "no apro­
piada" a las condiciones del me­
dio y, simultáneamente, a que se 
postulara la necesidad de una 
"tecnología apropiada", es decir, 
una que, aparte de emplear ma­
yor cantidad de mano de obra, 
hiciese uso de los recursos mate­
riales nacionales. 

Durante casi dos décadas los 
Organismos encargados de la 
formulación de política tecnológi­
ca han buscado promover un 
"desarrollo tecnológico autócto­
no" bajo la premisa de que éste 
llevará finalmente al desarrollo 
de una tecnología "apropiada". 
No obstante, ni el desarrollo tec­
nológico autóctono se ha dado en 
forma significativa, ni los pocos 
resultados obtenidos y efectiva­
mente implantados han significa­
do un cambio notorio en el uso 
de factores de producción 25

, El 
primer hecho es una consecuencia 
natural del entorno económico 
vigente, el cual -como ya se ha 
mencionado- no es propicio para 
el establecimiento en el país de 
actividades serias de investiga­
ción y desarrollo. El segundo, 
también como ya se ha dicho, 
obedece a condiciones estructura­
les del sistema socio-económico 
mundial, las cuales determinan 
que la dirección del cambio tec­
nológico sea unidireccional, hacia 
una mayor automatización. 

Si se reflexiona suf icientemen­
te sobre el problema, es necesario 
concluir que, manteniendo incó­
lume la estructura y los patrones 
de consumo actuales, el logro de 
una tecnología "apropiada", es 
decir, intensiva en mano de obra 
y en el uso de materias primas y 

15 Existen unos pocos logros relacionados con 
el uso de materias primas e insumos nacionales. 
En el fondo, sin embargo, estos éxitos tienen 
mucho más que ver con el cambio en los patro­
nes de consumo, que con desarrollos tecnológicos 
propiamente dichos. El caso de la P. T. V. es un 
ejemplo típico. 
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recursos naturales nacionales, es 
un imposible en el país. En efec­
to, la maquinaria y equipos ac­
tualmente importados, que den­
tro de la óptica anterior se juzgan 
en su gran mayoría como "in­
apropiados", responden a las exi­
gencias impuestas por productos 
cuyas normas de presentación, 
calidad, especificaciones, etc., 
han sido impuestas por otros 
países, pero que los consumido­
res nacionales aceptan y deman­
dan. Reemplazar estas maquina­
rias y equipos en la mayoría de 
los casos no es factible desde el 
punto de vista técnico, a menos 
que se quiera "rebajar" las nor­
mas de calidad vigentes en el 
mercado. Así mismo, reemplazar 
las materias primas y/ o insumos 
importados por nacionales, con 
frecuencia alternará el producto 
final en una forma que segura­
mente será interpretada por los 
consumidores como disminución 
de la calidad. Finalmente, aun en 
aquellos casos en que la sustitu­
ción de equipos, materiales e in­
sumos no afecte el producto final, 
el empleo de más mano de obra 
generalmente atentará contra la 
rentabilidad de la actividad pro­
ductiva, especialmente cuando el 
producto final está sujeto a la 
competencia internacional. La ra­
zón es clara, y es la misma por 
la cual la revolución industrial 
significó la desaparición de for­
mas de producción pre-capitalis­
tas, altamente "intensivas en 
mano de obra": el progreso tec­
nológico busca esencialmente 

incorporar cada vez más en má­
quinas y equipos, funciones an­
teriormente desempeñadas por 
operarios, no sólo para hacer 
estas funciones más precisas, 
sino mucho más rápidas y "con­
fiables". Esta incorporación es 
costosa y generalmente resulta 
en equipos más sofisticados, por 
lo cual el precio de estos casi 
siempre es superior al de equipos 
destinados a la misma función 
pero más "manuales". Sin em-. 
bargo, una vez en operación, sus 
características de precisión, rapi­
dez y confiabilidad hacen que el 
costo por unidad de producto sea 
menor. Así, desde el punto de 
vista empresarial, estos equipos 
resultan superiores, siempre y 
cuando se tengan (o se puedan 
obtener) los recursos de capital 
necesarios para su adquisición. 
Con un mercado internacional de 
capitales cada vez más móvil y 
flexible, este último requisito es 
fácil de alcanzar, por lo cual la 
escogencia tecnológica privada 
opta, como se podría esperar, por 
las alternativas más automatiza­
das, más "intensivas en capital", 
pero para el empresario en defi­
nitiva más baratas. 

En estas circunstancias no hay 
por qué extrañar las escogencias 
que los empresarios, privados y 
públicos, hacen todos los días, ni 
existe razón para denominar ta­
les escogencias como "inapropia­
das". Lo que sucede es que la 
"apropiabilidad" de la tecnolo­
gía se ha definido en "términos 
sociales", los cuales pueden cons-

Cien. Tec. Des. Bogotá (Colombia), 5 (1): 1 · 128, Enero · Marzo, 1981 35 



tituir un criterio válido para el 
Estado en alguna coyuntura polí­
tica, pero difícilmente serán acep­
tables para empresarios con áni­
mo de lucro o sujetos a presión 
para mostrar resultados tangibles 
en su respectiva actividad. En 
efecto, en la raíz misma del con­
cepto de "tecnología apropiada", 
en cuanto significa mayor canti­
dad de mano de obra, está implí­
cita una función estrictamente 
ajena a la tecnología, cual es la 
de la distribución del ingreso. Se 
supone que una tecnología "in­
tensiva en mano de obra" es so­
cialmente más apropiada que 
otra "intensiva en capital", por­
que la primera emplea más per­
sonas y al hacerlo contribuye a 
una mejor distribución del ingre­
so. Pero éste es un beneficio du­
doso en el largo plazo, pues no 
existe garantía de que una tecno­
logía más intensiva en mano de 
obra pero menos eficiente que 
otra intensiva en capital, sea so­
cialmente mejor. Es posible que 
en el corto plazo la primera con­
tribuya a aliviar la tensión social 
propia de un alto nivel de desem­
pleo y en consecuencia sirva un 
propósito político, pero en el lar­
go plazo esta tecnología llevará 
a niveles de bienestar material 
inferiores a los alcanzables por 
el camino alternativo. Definir una 
tecnología como "apropiada" por 
las posibilidades de generar em­
pleo (e ingresos) que ella tenga, 
es confundir las funciones de pro­
ducción y distribución en una 
sola, olvidando que ellas deben 

estar estrictamente separadas. El 
objetivo no debería ser producir 
ineficientemente para así distri­
buir, así sea en forma mediocre, 
sino producir ef icientemente y 
distribuir de una manera equi­
tativa. En otras palabras, si se 
acepta que la concentración de la 
propiedad hoy existente en el 
país es un dato del problema, 
algo que no se puede cambiar, 
entonces el concepto de tecnolo­
gía "apropiada" como se ha 
definido tradicionalmente tiene 
algún sentido. Pero, si por el con­
trario, se acepta que la inequita­
tivo distribución del ingreso que 
hoy presenta el país se debe a 
una estructura de propiedad dis­
torsionada y cada vez más con­
centrada, entonces tal concepto 
de tecnología "apropiada" es un 
sofisma de distracción que impi­
de concentrar la atención en la 
verdadera fuente del problema. 

En resumen, y reiterando lo ya 
dicho varias veces en este capítu­
lo, el desarrollo tecnológico na­
cional sí puede y debe buscarse, 
pero teniendo en mente que para 
ello se necesitará algo más que 
incentivos proteccionistas, o de 
otra índole, pero que no toquen 
la estructura económico actual. 
Un esfuerzo en este sentido ten­
drá éxito sólo cuando, simultá­
neamente con dichos incentivos, 
se alteren los patrones de consu­
mo y la estructura de propiedad 
vigentes en el país,dando lugar a 
metas de desarrollo tecnológico, 
congruentes con la realidad eco­
nómica mundial, y no a espejis-
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mos que la experiencia de los 
países subdesarrollados en los 
últimos veinte años se ha encar­
gado de refutar. 

4. Producción y comercialización 
de bienes de capital. 

Adicionalmente a los proble­
mas conceptuales planteados en 
los capítulos anteriores, hay otro 
de orden práctico que es necesa­
rio considerar a propósito de la 
implantación en el país de una 
industria de bienes de capital. Es 
el problema de la comercializa­
ción de estos bienes, como algo 
enteramente distinto de su pro­
ducción. 

Suponiendo que aun de mane­
ra parcial sea posible implantar 
en el país algunos de los cambios 
ya mencionados 26

, éste podría 
aspirar a constituirse en produc­
tor de maquinaria y equipos, 
especialmente por la calificación 
de la mano de obra que ya tiene 
o la que podría obtener en un 
plazo relativamente breve a tra­
vés dP. los mecanismos existentes. 
No obstante, en esta rama indus­
trial -tal vez como en ninguna 
otra- no basta con tener una ca­
pacidad productiva. Tan impor­
tante como ésta es la capacidad 
comercializadora, es decir, la ca­
pacidad de "colocar" en el mer­
cado los bienes terminados. Y 
esta capacidad no es fácil de ob­
tener. 

20 Algunas sugerencias para iniciar un cambio 
en este sentido se formulan en el capítula final. 

En primer término, dada la na­
turaleza de estos bienes, un as­
pecto clave para su comercializa­
ción es la "imagen" que ellos 
tengan entre los usuarios poten­
ciales, algo que se obtiene pri­
mordialmente con una perma­
nencia continua en el mercado y 

b // d" d d -un uen recor e esempeno 
bajo condiciones de operación 
reales. En este sentido, como es 
obvio, la industria nacional ten­
dría que competir en condiciones 
muy desventajosas con los pro­
ductores de mayor tradición en el 
mercado mundial, vale decir nor­
teamericanos, japoneses, alema­
nes y europeos en general. Al no 
disponer de esta "imagen", los 
productores nacionales tendrían 
que "penetrar" el mercado a tra­
vés de otros mecanismos compen­
satorios. En segundo lugar, de 
nuevo dada su naturaleza, los 
bienes de capital son en general 
costosos, y en cualquier caso re­
presentan una inversión mayor 
para las empresas usuarias. Así, 
el aspecto económico (precio y 
condiciones de financiamiento) 
juega un papel primordial y 
constituye uno de los elementos 
de juicio más importantes (si no el 
principal) en el proceso de esco­
gencia. Finalmente, relacionado 
con lo anterior, dado el uso inten­
sivo a que están destinados, el 
mantenimiento de estos bienes es 
tan importante como ellos mis­
mos. Por este motivo, la industria 
de partes y piezas de repuesto 
juega un papel crucial desde el 
punto de vista de la comercializa-
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ción. De hecho, es frecuente en­
contrar casos en los cuales el 
precio del bien se 11quiebra11 in­
clusive por debajo del costo con 
la finalidad de lograr la venta y 
asegurar, de ahí en adelante, el 
flujo de partes y piezas de re­
puesto requerido para la correcta 
operación y el adecuado mante­
nimiento del equipo. Al final de 
cuentas, la utilidad percibida en 
las partes y piezas, más que com­
pensa la poca utilidad (o pérdi­
da) en la venta del bien principal. 
De esta manera en el estudio de 
rentabilidad de la producción y 
venta del bien, se consideran si­
multáneamente el producto prin­
cipal y las partes y piezas de 
repuesto requeridas a lo largo de 
su vida útil. Todo esto, es claro, 
determina que las necesidades 
de 11capital de trabajo11 de esta 
industria sean muy altas. No sólo 
tendrá el productor que financiar 
la construcción del bien (materias 
primas costosas, mano de obra 
calificada, almacenamiento y ad­
ministración, todo ello durante 
un período relativamente prolon­
gado) sino que además deberá 
ofrecer financiamiento al cliente, 
ya que el alto costo del equipo 
difícilmente permitirá que éste 
pague de contado. 

En estas circunstancias, la co­
mercialización de los bienes de 
capital usualmente cuenta con un 
apoyo extra-empresarial (nor­
malmente Estatal) aun en países 
muy fuertes y con gran tradición 
productiva en este ramo. En el 
caso de la industria nacional, los 

problemas anteriores existen en 
el máximo grado. las pocas em­
presas que actualmente fabrican 
bienes de capital son en general 
pequeñas, llegando a casos ex­
tremos en los cuales el valor de 
un bien elaborado por ellas supe­
ra el de el conjunto de activos 
fijos de la empresa. Como es na­
tural, estas firmas no disponen de 
capital de trabajo, y por ello pro­
ducen 11bajo pedido11

, exigiendo 
en la mayoría de los casos un 
adelanto considerable sobre el 
valor total del bien. Por consi­
guiente estas empresas no po­
drán ofrecer un financiamiento 
del producto, y el inventario de 
partes y piezas de repuesto será 
muy pequeño o nulo. Este factor 
ha sido uno de los mayores obs­
táculos que las empresas nacio­
nales productoras de bienes de 
capital han encontrado para una 
adecuada comercialización, y por 
lo tanto para el logro de un flujo 
de producción continuo. Las dife­
rencias en las condiciones de fi­
nanciamiento ofrecidas por los 
fabricantes nacionales y los ex­
tranjeros son enormes, y ellas 
se manifiestan especialmente en 
certámenes internacionales (como 
por ejemplo la Feria Internacional 
de Bogotá) donde los comprado­
res potenciales pueden compa­
rar ampliamente las condiciones 
ofrecidas por los distintos provee­
dores de maquinaria y equipo. 

Es claro, entonces, que si el 
país quiere consolidar su produc­
ción de bienes de capital, aparte 
de resolver los problemas ya 
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planteados de estructura produc­
tiva, incentivos, redefinición de 
patrones de consumo, etc., él 
debe establecer una estructura 
comercializadora que asegure, 
entre otras cosas, un financia ­
miento adecuado para los pro­
ductores domésticos. 

En los últimos años se ha plan­
teado insistentemente la necesi­
dad de crear un "Proexpo nacio­
nal". Lo que esto quiere decir es 
que, así como existe un fondo de 
promoción de exportaciones que 
financia, da asistencia técnica y 
en general contribuye a la comer­
cialización de los productos nacio­
nales en el exterior, así debería 
existir un fondo destinado a la 
promoción de las ventas y al fi­
nanciamiento de la industria na­
cional de bienes de capital. Es ob­
vio que un mecanismo de esta 
naturaleza constituiría un factor 
crucial para el desarrollo de la 
industria, pero de nuevo sólo en 
el caso de cumplirse las otras con­
diciones ya anotadas. De otra 
manera, el fondo rápidamente se 
constituiría en una línea de crédi­
to más o menos subsidiada, sin 
una contraprestación económica 
y social efectiva. 

De otra parte, con frecuencia 
se ha dicho que el Estado podría 
erigirse en un factor de apoyo de­
finitivo para esta industria, si, a 
través de mecanismos como el 
"Estatuto de Compras Oficiales", 
pudiese establecer una demanda 
mínima para los productos de 
fabricación nacional. Sin duda 
alguna el mecanismo podría lo-

grar este propósito, pero él ten­
dría sentido sólo en la medida en 
que las otras condiciones permi­
tiesen asegurar la calidad de los 
productos nacionales. De otra 
manera la sociedad resultaría 
subsidiando el funcionamiento 
de unas cuantas factorías, en de­
trimento de las finanzas públicas 
y a costa de la eficiencia global 
en la prestación de los servicios 
por parte del Estado. Hacia este 
último objetivo se ha dado un 
paso importante recientemente. 
En efecto, entidades como COL­
CIENCIAS e INCOMEX han logra­
do materializar un proyecto por 
medio del cual se crea un meca­
nismo coordinador entre el Esta­
do y el sector industrial. La idea 
es que a través de este mecanis­
mo de concertación, los planes 
oficiales puedan "desagregarse" 
a nivel de grandes proyectos, y 
éstos a su vez a nivel de los bie­
nes de todo tipo necesarios ' p~ra 
su puesta en marcha. Al identi­
ficar claramente y con suficiente 
antelación la naturaleza y es­
pecificaciones de los bienes de 
capital requeridos por estos pro­
yectos, la industria nacional po­
dría dar los pasos conducentes 
(asociación, consorcios, etc.) para 
participar en las licitaciones res­
pectivas en pie de igualdad con 
los grandes proveedores extran­
jeros. Al amparo de estos planes 
ya trazados, la industria domés­
tica podría ir creciendo y di­
versificándose hasta alcanzar el 
desarrollo y tamaño mínimos re­
queridos para una consolidación 
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definitiva. El proyecto se encuen­
tra en su fase inicial, pero parece 
existir la voluntad política nece­
saria para llevarlo a cabo ínte­
gramente. Sobra decir que la 
presente investigación suminis­
trará una base de conocimiento 
indispensable para el buen fun­
cionamiento del mecanismo pro­
yectado 27

• 

En este mismo sentido es lícito 
preguntar por qué un mecanismo 
de concertación como el anterior 
debe limitarse al Estado, y por 
qué él no podría extenderse has­
ta incluir el sector privado en 
cuanto él es demandante de bie­
nes de capital. Así como es posi­
ble proyectar las necesidades es­
tatales a través de sus proyectos, 
dentro del sector privado podrían 
hacerse "proyecciones subsecto­
riales" a través de las cuales se 
pudiesen detectar con un buen 
grado de aproximación las nece­
sidades de bienes de capital de 
cada uno. Este ejercicio prospec­
tivo ya tiene antecedentes, como 
por ejemplo los cálculos hechos 
por G. Poveda a propósito de la 
industria textil. Aun cuando es 
utópico pretender que toda esta 
demanda potencial va a materia­
lizarse en bienes producidos in­
ternamente, sí es posible estimar 
un porcentaje realista mediante 
el análisis detenido de la estruc-

27 Otro paso que sin tener los omplias miras 
del anterior, apunta en la mlsma dirección, es la 
reciente reestructuración del F. l. P. dentro de la 
cual se han establecido líneas de crédito desti­
nadas a finan.ciar hasta el 100% del valor de los 
equipos, cuando éstos sean de fabricación na­
cional. 

tura de los diferentes subsectores. 
El volumen de demanda genera­
do por el sector privado, unido al 
proveniente del Estado, confor­
marían la base de demanda a 
partir de la cual se podría plani­
ficar la industria en sus diferen­
tes líneas. 

Por lo dicho en este capítulo y 
en otros trabajos desarrollados a 
propósito de la investigación glo­
bal, se puede ver claramente que 
el problema de la comercializa­
ción de los bienes de capital es 
complejo, y que su adecuada so­
lución requiere ingentes recursos, 
aparte de mecanismos de concer­
tación serios y estables, y por lo 
mismo difíciles de materializar y 
mantener durante un período su­
ficientemente prolongado. No 
obstante, ya existen propuestas 
concretas para superar los princi­
pales obstáculos y su implanta­
ción requiere, antes que nada, 
una voluntad política pública y 
privada suficientemente estable 
para sortear las dificultades ini­
ciales que necesariamente ha­
brán de presentarse. El diseño 
específico de los mecanismos po­
drá consultar los ya existentes en 
otros países, pero deberá incluir 
dosis muy grandes de creatividad 
para lograr soluciones adaptadas 
a las necesidades y posibilidades 
del país. 

5 . Algunas conclusiones y reco­
mendaciones. 

A lo largo de las páginas an­
teriores, este trabajo ha procura-
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do plantear diversos problemas 
de orden conceptual, metodoló­
gico y práctico que sería necesa­
rio superar antes de tomar una 
decisión definitiva sobre la pro­
moción y consolidación de una 
industria nacional de bienes de 
capital. El énfasis ha sido puesto 
en las dificultades, ya que las 
ventajas son bastante conocidas. 
En particular se ha procurado 
sentar una base de discusión so­
bre lo que sería y lo que no sería 
dable esperar con la implanta­
ción de esta industria en el país, 
especialmente si ella se realiza 
sin alcanzar primero modificacio­
nes fundamentales en el entorno 
económico vigente. Se ha consi­
derado útil, así mismo, discuti r 
en alguna profundidad conceptos 
tales como los de "alternativa 
tecnológica" y "tecnología apro­
piada", por cuanto ellos fácil­
mente dan lugar a interpretacio­
nes equívocas de la verdadera 
naturaleza del problema eco­
nómico-tecnológico del país. Fi­
nalmente, pero no menos im­
portante, se ha reiterado la 
conveniencia de que el fenómeno 
de la "sustitución de importacio­
nes" sea analizado en su verda­
dera dimensión, y para ello se ha 
citado el trabajo de autores que 
han originado avances importan­
tes desde el punto de vista con­
ceptual y metodológico. 

La conclusión fundamental del 
trabajo es la de que la promo­
ción en el país de una industria 
de bienes de capital sería técnica­
mente viable, económicamente 

factible y socialmente benéfica, 
sólo si se logra primero un cam­
bio sign ificativo en el entorno que 
permea toda la actividad econó­
mica nacional, ya que la implan­
tación de esta industria dentro 
del marco actual seguramente 
tendría má costos (en todos los 
sentidos) que beneficios. La toma 
de una decisión en este aspecto 
debe consultar de una manera 
estricta las condiciones actuales 
y, sobre todo, las posibilidades 
futuras tanto desde el punto de 
vista productivo como comercia­
lizador. El "monta je" de una in­
dustria de esta naturaleza es 
costoso, y una vez establecido 
hace muy difícil e improbable 
una reversión . Por este motivo, 
debe existir total claridad respec­
to del hecho de que, a menos que 
la industria en con ju nto logre un 
estado de autosostenimiento en 
un plazo razonable, ella repre­
sentará para el país un costo eco­
nómico y social enorme, y cre­
ciente con el tiempo. 

Hoy parece existir la voluntad 
política necesaria para "revivir la 
idea" y facilitar la iniciación de 
pasos serios hacia el análisis ob­
jetivo del problema. Sin embar­
go, el grado de desconocimiento 
que se tiene sobre la estructura 
de la (incipiente) industria , su 
vedadera dimensión y posibilida­
des de competencia, es práctica­
mente nulo. 

Por ello, el presente trabajo 
plantea que el primer paso a se­
guir es la realización de un estu­
dio completo del sector que consi-
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dere, entre otros, los siguientes 
aspectos principales: 

a) La producción nacional de 
bienes de capital, sobre la base 
de un "censo", que permita de­
terminar no sólo el número de 
empresas y sus indicadores tra­
dicionales (producción bruta, va­
lor agregado, etc.), sino que, ade­
más, lleve a una caracterización 
subsectorial detallada (estructu­
ra, condiciones de competencia, 
etc.) y al conocimiento de la liga­
zón intersectorial de las diferen­
tes ramas. Este último conoci­
miento es muy importante y a él 
se puede llegar en términos glo­
bales a través de un estudio cui­
dadoso de la matriz insumo-pro­
ducto del país. Sobre esta base, 
el estudio de la producción na­
cional debe hacer énfasis en el 
análisis empresarial precisando 
aspectos tales como productos 
fabricados, materias primas utili­
zadas, empleo generado, estruc­
tura de costos, etc. 

b) El "perfil tecnológico" de la 
industria de bienes de capital 
que permita diagnosticar el gra­
do de avance o atraso tecnológi­
co, relativamente al mercado in­
ternacional, en dos áreas: el área 
de procesos (tecnología utilizada 
en las distintas fases de produc­
ción) y el área de productos (ca­
racterísticas de éstos en cuanto a 
tecnología incorporada, especifi­
caciones físico-mecánicas, precio, 
etc.). Esta información es básica 
para la correcta evaluación de las 
posibilidades de competencia de 

la industria tanto nacional como 
i nternaciona I mente. 

c) Un estudio de mercado, así 
sea de carácter preliminar, que 
permita establecer los consumos 
efectivos de los diferentes bienes. 

Una primera etapa podría abar­
car el mercado nacional y el del 
Grupo Andino. Aparte de cuan­
tificar la demanda y oferta po­
tenciales, este trabajo daría una 
idea clara de la cantidad de re­
cursos (humanos, técnicos, físicos 
y financieros) que sería necesario 
comprometer en el corto y me­
diano plazos. 

d) Finalmente, un estudio so­
bre las políticas de fomento re­
queridas para desarrollar esta 
industria; es necesario revisar la 
legislación existente y la que se­
ría deseable, a efecto de generar 
las condiciones económicas con­
venientes para posibilitar todo el 
proceso. Este trabajo debería 
analizar en detalle la experiencia 
de otros países que, por llevar 
alguna ventaja a Colombia en la 
producción y comercialización de 
este tipo de bienes, han encontra­
do y resuelto problemas que se­
guramente se presentarán en 
nuestro caso, y cuyo análisis per­
mitiría reducir el número de erro­
res. Se cree que el caso de Corea 
es particularmente relevante, aun 
cuando también se deberían con­
templar las experiencias de Bra­
sil y México. 

Suponiendo que la voluntad 
política existente sea capaz de 
superar los esquemas iniciales, se 
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podría pensar en mecanismos 
prácticos que contribuyesen - -aun 
de manera modesta- al cambio 
de las condiciones actuales. Uno 
de ellos sería el de "amarrar" el 
otorgamiento del crédito y el tra­
tamiento favorable dentro de las 
licitaciones oficiales, a una pro­
porción creciente de exportacio­
nes. La experiencia indica que el 
principal motor de desarrollo tec­
nológico empresarial es la expo­
sición de la firma a la competen­
cia del mercado internacional 28

• 

El productor concentrado en el 
mercado interno en general dedi­
ca más esfuerzo al logro de 
prebendas derivadas de la pro­
tección a ra ncelaria, el alza de 
precios y/ o la consolidación de 
estructuras monopólicas u oligo­
pólicas, que a las actividades 
conducentes a un mejoramiento 
real de su producto. Cuando su 
mercado es el internacional, en 
cambio, tales maniobras tienen 
pocas probabilidades de éxito, ya 
que a ese nivel es muy difícil 
constituir grupos de presión su­
ficientemente fuertes para cam­
biar el marco de operación 29

• 

00 A pesar de que no existen estudios concretos 
sobre la diferencia en el nivel tecnológico de las 
empresas centradas en el mercado interno y las 
exportadoras, sí hay suficiente evidencia empí­
rica indirecta que señala diferencias significa­
tivas a favor de las firmas exportadoras. Por 
ejemplo, una proporción mucho mayor de los 
créditos de PROEXPO van destinados a activida­
des que se podrían catalogar como de l&D, de 
lo que sucede en la Corporación Financiera Po­
pu lar. 

21 Es claro que a nivel nacional los exportado­
res pueden obtener ventajas significativas. No 
obstante, éstas no pueden superar ciertos nive­
les, pues traerían reacciones por parte de los 
países compradores. Por otra parte, la base de 

Estableciendo entonces mecanis­
mos similares al de "desgrava­
ción automática" acordes con la 
situación actual de los distintos 
subsectores, se podría ofrecer la 
protección inicial normal y al 
mismo tiempo se impondría la 
necesidad de aprendizaje y ob­
tención de niveles de eficiencia 
requeridos para un desarrollo so­
cial y económicamente sano. Esto 
podría complementarse con pro­
gramas de "integración" cuida­
dosamente planificados, de tal 
manera que la industria en su 
conjunto tuviese pautas claras 
para su planificación a mediano 
y largo plazo. 

Otro mecanismo que valdría la 
pena analizar es el de establecer 
firmas especializadas en ciertos 
bienes de capital prioritariamen­
te requeridos por la industria na­
cional. Estas firmas podrían tener 
una estructura "mixta" dentro de 
la cual la propiedad fuese com­
partida entre el Estado y las fir­
mas privadas demandantes de 
estos bienes. Las firmas privadas 
estarían interesadas en comprar 
los productos, ya que esto no so­
lamente satisfaría sus necesida­
des, sino que les produciría aho­
rros considerables en tiempo y 
recursos y, además, las utilida­
des normales provenientes de 
una empresa de su propiedad. 
Así mismo, al ser usuarios de es­
tos productos, tendrían máximo 
interés en la obtención de la me-

competitividad seguirá siendo la calidad de l pro­
ducto, especialmente para países pequeños y 
sujetos a competencia abierta . 
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jor calidad a precios competiti­
vos, con lo cual la comercializa­
ción internacional se facilitaría 
enormemente. De otra parte, el 
Estado contribuiría a la implanta­
ción de su política económico-tec­
nológica de largo plazo, y su 
participación copropietaria faci­
litaría el control. La asociación 
del capital extranjero podría 
aceptarse en proporción minori­
taria, o ella podría buscarse sim­
plemente a través de una trans­
ferencia de tecnología seriamente 
auditada. En cualquiera de los 
dos casos, esta participación de­
bería condicionarse al otorga­
miento de ayuda paro efectos 
de comercialización internacio­
nal, algo que el país ha logrado 
crecientemente en los últimos 
años en otros sectores industria­
les. 

Los mecanismos anteriores son 
apenas una pequeña muestra de 
los que se podrían implantar en 
el mediano plazo. Ellos se han 
presentado aquí simplemente o 
título de sugerencia y, por su­
puesto, requieren "estudios de 
factibilidad" específicos en caso 
de considerarse .razonables. El 
presente proyecto de investiga­
ción debe constituir el marco 
dentro del cual éstos y otros me­
canismos propuestos, puedan dis­
cutirse con amplitud. Al final , el 
proyecto debe llevar a un progra­
ma concreto de investigaciones 
concatenadas y actividades com­
plementarias que permitan al 
país una decisión ilustrada y su­
ficientemente meditada respecto 
de la estrategia a seguir con rela­
ción a la industria nacional de 
bienes de capital. 
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